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  Conocí la memoria,


  esa moneda que no es nunca la misma.


   


  Jorge Luis Borges, Juan, 1, 14


   


  A Flor, una vieja amiga.


  PARTE 1: EL AMOR


  
I. El secreto detrás la Reina de Corazones 


   


   


  Ahí está, justo ahí, entre un gran cúmulo de perfumes florales, o al menos eso es lo que se dice. Se dice, de hecho, que ahí, en ese lugar que hemos mencionado, se halla la sonrisa de la vida. También se dice que justo ahí se encuentran esas dulces y exquisitas melodías que se internan en la más profunda conformación del alma, o quién sabe si en esa primavera revitalizante y calurosa que son las caricias más suaves y sugestivas de la existencia. Se dice, de igual forma, que ahí, entre aquel gran cúmulo de perfumes florales, se hallan todos y cada uno de los anhelos que giran en torno a la órbita de un cuerpo delirante, un diluvio de desnudeces intermitentes y deseosas que no dejan de abrazarse las unas a las otras con gran fuerza y gran deseo y una visión que llega y no deja de llegar de forma muy diáfana y precisa al corazón. Una visión muy clara y contundente del futuro. Del futuro de una persona. 


   


  Pero ¿qué es el futuro? ¿Qué forma tiene? ¿Cuántos segundos dura? ¿Tendrá forma de espiral? ¿Será acaso tan terso y voluble como el viento? Sobre el futuro, que se sepa, podemos llegar a decir algunas cuantas cosas. Podemos llegar a decir que nunca dejará de ser, por ejemplo, una esencia volitiva y autorreferencial realmente interesante, realmente compleja y realmente abarcadora. Podemos llegar a decir, justo por encima de los contornos más indefinidos de dicha esencia autorreferencial, es decir, justo por encima del futuro, que cuando Harold Taboro era chico, él pudo observar a través de una baraja de naipes algo sumamente curioso e interesante. Algo sumamente luminoso y arrobador. Algo que le llenó el espíritu de dicha. Él pudo observar, ni más ni menos, quién iba a ser lo que a la larga podríamos llamar “el amor de su vida”. Él pudo observar aquello, sin mucha precisión, desde luego, y como si se tratara de la remanencia de un dulce y sencillo sueño. A partir de ahí, lo que nos depara el colorido sendero de esta historia, no es sino lo que sucedió con aquella profunda y vibrante visión de amor. Lo que nos deparará esta historia, más exactamente, es la forma en la cual se desenvolvió dicha visión entre las fibras de un destino que posee y siempre poseerá una fragancia de contornos imprecisos e inolvidables. La forma en la cual se desenvolvió dicha visión con forma de anhelo ante un intenso y delicioso sabor a chocolate con esencia de vainilla. Un chocolate muy caliente y vaporoso en el que se encuentran, por cierto, las más tiernas y dulces consumaciones pasionales. Sí, como bien lo pueden suponer las distintas huellas que en las próximas líneas nos traerá el enfebrecido ensueño del azar, esta va a ser una historia llena de caricias, de caricias juguetonas, suspicaces y atrevidas. Unas caricias que sabrán cómo remplazar a los besos más húmedos y jugosos. Pero, que se sepa, esta también será una historia en la que se encontrará en más de una oportunidad uno que otro roce de labios, es decir, una historia con un gran cúmulo de besos. Besos lujuriosos, cálidos y apasionados. Unos besos que sabrán cómo remplazar ávida y apropiadamente, y como ningún otro beso, a las más penetrantes e intensas caricias. Pero eso sí, esta también será una historia que por lamentable o triste que suene, desfilará bajo el filo cortante de varias tragedias y calamidades. No por nada se dice desde hace mucho tiempo en el propio ser interior del devenir de las cosas, que si en verdad hay algo que pueda probar la verdadera intensidad con la que se manifiesta y se siente un amor, ese algo no es sino eso que ya hemos mencionado, es decir, la oscura materia de las tragedias y las calamidades. Sin embargo, debemos decir que aquel amor o aquella visión con forma de anhelo a la que nos referimos desde líneas atrás, sabrá enfrentar, con todo y su lividez de hoja flotando en un rumoroso y espeso río, las distintas adversidades que el destino le depare. Las enfrentará con su intensidad de suspiro sideral enredándose en uno que otro deseo. Las enfrentará, y dicho amor, por tanto, sabrá ser él. Sabrá probar la verdadera e incandescente materia de su esencia. Sabrá desenvolverse entre la complejísima intertextualidad de los signos de un bellísimo y accidentado lenguaje de azar. Un lenguaje tan ligado al destino como el alma a la existencia. Un lenguaje tan ligado al futuro como los perfumes a la tesitura de la vida.  


   


   


  Esta historia, con todo y sus distintos matices, empieza con un chico. De ahí que digamos que en aquellos tiempos, no muy lejanos, en los que la luna se encontraba felizmente enamorada de un breve y alucinado infinito, no era nada raro, nada pero nada raro, ver ganar a Harold Taboro algo de dinero con las cartas. No, claro que él no apostaba, ni más faltaba, puesto que para ese entonces al cual nos referimos, él tenía apenas unos doce o trece años de vida. De una vida inocente que miraba al cielo y encontraba en él pequeñas y constructivas ilusiones o grandiosos y monumentales misterios tan profundos como una mirada. Por otra parte, ninguno de los miembros de su familia lo hubiese dejado tomar nunca el nebuloso e incierto rumbo de los juegos de azar. Por ello, debemos decir que lo que en realidad hacía Harold, era leerle la suerte a una que otra de las personas de su pequeño y acomedido pueblo. Sí, él adivinaba, él hurgaba en la más secreta razón de ser del tiempo o de los distintos tiempos que conforman todo lo creado. Para ello, aquel chico se valía de una baraja de cartas inglesa como cualquier otra, es decir, de un póquer, un póquer como cualquier otro que le había regalado para uno de sus cumpleaños su querido abuelo Danilo. El abuelo Danilo, por cierto, era una persona muy estimada en su comunidad, y era muy querido por Harold, pero de él, es necesario decir, hablaremos con mucha más precisión más adelante. Por ahora, nos limitaremos a decir que el pequeño Harold adivinaba la suerte y la adivinaba, a decir verdad, con un método bastante sencillo.  


   


  Aquel chico, cabe decir, no le tenía un significado a cada carta tal y como suelen hacer los adivinos y astrólogos tradicionales para quienes cada carta, ya sea del póquer o del tarot, encierra algún significado trascendental de la existencia pasada, presente y futura. No, para Harold, con sus escasos doce o trece años de edad, cada carta tenía más bien un significado que dependía del momento justo y preciso en el cual se adivinara, de lo que se quisiera saber exactamente, y de las energías y de las pulsiones que se pudieran concentrar alrededor (alrededor de Harold, por supuesto). Por ejemplo, si alguien quería saber cómo le iría en los negocios, Harold Taboro simplemente barajaba las cartas durante algunos cuantos segundos en los que la expectación del interesado por conocer la respuesta iba acrecentándose poco a poco. Luego, el chico dejaba las cartas sobre la mesa, las veía con detenimiento, partía el mazo más o menos por la mitad, y, de la parte resultante de abajo, él extraía una de ellas, una de aquellas cartas, una carta con una energía única, una carta con una enfebrecida esencia de verdad. Finalmente, concentrándose lo suficiente como para explorar con su aura en las excelsas fibras de lo desconocido y en las vibraciones más suaves y lozanas del aire y de su propio ser, aquel chico le daba una interpretación x o una interpretación y a la carta que había extraído del mazo. 


   


  Pero eso sí, según aquel pequeño chico al cual nos estamos refiriendo, y con el cual empieza en sí misma esta historia, el día propicio, el día con la apropiada estructura ontológica de representatividad temporal para adivinar la suerte con aquel extraño, ameno y curioso método descrito, no podía ser otro más que el de los viernes. Debido a ello, cada viernes, cuando comenzaba a despuntar el ocaso y las aves salían a comprobar si podían o no perderse en el horizonte, doña Astrid, que es como se llama la mamá de Harold, tomaba prestado el auto rojo de su marido y se dedicaba a llevar a su hijo a cada uno de los lugares de su pueblo en donde ella sabía que creían en las facultades de aquel chico. En las facultades de Harold para predecir los hechos venideros, claro está, como si él, a decir verdad, no fuera más que un excelso y prodigioso pintor que pudiera extraer de las cartas inglesas breves y fluorescentes pinceladas de futuro.


   


  El señor Santiago Taboro, es decir, el padre de Harold y esposo de doña Astrid, no los acompañaba a ellos en sus correrías usuales por el pueblo. No los acompañaba porque no quería que se dijera luego por ahí o por allá, que él creía en eso de que se podían vaticinar los hechos futuros, o que él creía en cosas raras, o que tenía agüeros o cualquier otra cosa que a la larga pudiera hacerlo ver a él como un hombre no muy serio y no muy centrado en la realidad. Pero si hay algo cierto, algo del todo innegable dentro de las mismas fibras del futuro, es que ese suave fluir de vida que de cuando en cuando se vaporiza entre la fantasía y la realidad, es algo tan complejo y tan hermético como la energía que estalla en el universo con uno de los latidos de un corazón, de un corazón cualquiera. Por ello, debemos decir que al señor Santiago Taboro sí le gustaba, a fin de cuentas, que le leyeran el porvenir. A él le gustaba, más exactamente, que su hijo Harold le adivinara la suerte cada viernes en la noche. Y a quién no. A quién en aquel poblado no le gustaba que Harold le adivinara la suerte, más aún si consideramos que aquel pequeño chico siempre vaticinaba, por lo menos en su gran mayoría, cosas buenas y alegres. Algo que, con toda seguridad, era una de las amenas y lúcidas consecuencias de vivir en el seno de una familia siempre feliz y cariñosa. 


   


  —Dinos, hijo, si tu papá va poder concretar el negocio aquel del que tanto hemos estado hablando estos días —le dijo, cierta vez, mientras estaban en la sala de su casa viendo televisión, doña Astrid a su querido hijo Harold.  


   


  —Sí, hijo, dinos tú qué opinas. O, mejor dicho, qué dicen las cartas —dijo, por su parte, y muriéndose de ansias, el señor Santiago. 


   


  Harold lo pensó un rato. Leer la suerte, para él, fue siempre algo muy sencillo. No era, a fin de cuentas, sino otra forma de buscar en los archivos más secretos del viento y en los repentinos y luminosos suspiros de la luna. Otra forma de creer que cada estrella en el cielo nocturno es una incandescente llama de vida que titila, y que cada alma posee un perfume único y distintivo que bien puede mezclarse con los perfumes de la vida. No obstante, el chico tenía sus propios métodos para aproximarse al futuro, para aproximarse a los intersticios del caos, y eso era algo que no debía pasarse por alto. 


   


  —¡Ay, papá! —dijo el pequeño Harold—. Ya les he dicho mil veces que el mejor día para leer las cartas es el viernes, y si recuerdan, hoy apenas es martes. 


   


  —¿Martes? 


   


  —Sí, mamá, hoy apenas es martes. 


   


  —Sí, Harold, eso ya lo sé, no tienes que ser grosero con tu mamá. 


   


  —Pues que yo me haya dado cuenta, mami, no he sido para nada grosero. 


   


  —Sí, señor, ya te hemos enseñado mil veces que no tienes que responderle a tus mayores, ¿verdad Santiago? 


   


  —Bueno, Astrid, yo creo que… 


   


  —Ya estás tú con tu modo de siempre, Santiago, defendiendo a tu hijo y acolitándole todo lo que dice. Déjame decirte que lo estás malcriando. 


   


  —No es acolitarle nada, Astrid, simplemente hay que dejar que el chico se exprese y dé sus opiniones —explicó Santiago Taboro con un tono condescendiente y comprensivo en la inflexión de su voz, que es, a fin de cuentas, el tono de voz que él siempre emplea para dirigirse a su hijo Harold.  


   


  Esa noche, por cierto, luego de una pequeña dosis de insistencia bien administrada, Harold accedió a adivinarle la suerte a su padre. Aunque eso sí, con la condición de que antes que nada lo llevaran a dar un pequeño y reconfortante paseo en el carro que era del abuelo. 


   


  —¿Ah, sí?... ¿Un paseo? ¿Y eso para qué? 


   


  —¡Ay, Santiago! ¿¡Para qué va a ser!? —comentó doña Astrid—. Si bien te has dado cuenta, cada vez que salgo con Harold a echarle la suerte a alguna de las personas del pueblo, nos llevamos el auto que era del abuelo Danilo. Y déjame decirte que en estas cuestiones de astrología en donde todas las fuerzas cósmicas y el mismo devenir están en juego, no se puede cambiar así como así una de las rutinas por las cuales se puede llegar a estar en sintonía con el universo. 


   


  —Si entendí bien, Astrid —dijo el padre de Harold—, lo que tú me estás diciendo es que para que nuestro hijo logre adivinarle la suerte a alguien, ¿él debe primero montar y andar durante cierto tiempo en el auto que era de mi padre? 


   


  —Sí, Santiago. Eso es exactamente lo que te estoy diciendo. Ni nada más ni nada menos, cariño. 


   


  En esa ocasión, unos cuantos minutos después de que la señora Astrid sacara de la nevera de la cocina un fresco y sabroso helado casero para Harold, el señor Santiago Taboro y su hijo abordaron rápidamente el auto que perteneció al abuelo Danilo. Abordaron una ligera pizca de misterio muy dispuesta a beberse alguna que otra de las devastaciones del tiempo y un sinnúmero de constelaciones brillantes e intensas. En él, es decir, en el auto del abuelo, ambos recorrieron algunas cuantas calles del pueblo que, a decir verdad, no era muy grande que digamos. Y así, en esa tónica de viajar sin querer ir a ninguna parte en concreto, en cierto momento del recorrido, Harold le soltó una pregunta a su padre. Una pregunta que soltó aprovechando que ambos estaban a solas. Una pegunta que a él, a Harold, en su mente de niño, de una u otra forma le parecía fundamental. Le parecía, de hecho, que era la pregunta cuya respuesta lo solucionada todo. 


   


  —Oye, papá, ¿de qué murió el abuelo Danilo? 


   


  —Ya te lo he dicho, Harold. Murió de un ataque al corazón. ¿Por qué lo preguntas? 


   


  —Es que la tía Eugenia dice que el abuelo murió por causas raras, y que en la familia de nosotros hay un secreto muy extraño desde hace mucho, y que por ese secreto fue que murió el abuelo Danilo y también el bisabuelo Evaristo. 


   


  —¿Eso dijo la tía Eugenia? 


   


  —Bueno…, la tía Eugenia no, más bien mi primo Ricardo, pues él se lo escuchó decir el otro día a la tía Eugenia. 


   


  —No le creas nada a tu primo Ricardo, más bien devolvámonos ya a la casa, que es hora de que me digas el porvenir. ¿Sabes?, si el negocio que tengo planeado sale bien, hijo, te compró un televisor para ti solo. 


   


  —De veras, papá. 


   


  —De veras, hijo. Es una promesa hecha con uno de los pálpitos del alma, y ya sabes que esa clase de promesas son inquebrantables. 


   


   


   


  El pequeño Harold nunca se había leído la suerte a sí mismo, pero esa noche, una noche en que la luna exhibía uno de sus más vibrantes, arrobadores e iridiscentes vestidos producto, cómo no, de que ella se encontrara felizmente enamorada de un breve y alucinado infinito, él, el pequeño Harold, llevado por un vago e irreprimible impulso de su ser, tuvo muchos pero muchos deseos de explorar entre los aromas del tiempo. Tuvo muchos pero muchos deseos de auscultar las más quiméricas entretelas de la esencia de la vida, de indagar en su propio ser y en las más complejas y delicadas facciones de su propio futuro. Era viernes, y Harold ya había estado ese día durante más de media hora en el auto rojo que había pertenecido a su abuelo. De modo que al verse solo, ya cuando se iba a dormir y luego de haber esperado a que su hermanito Fernando conciliara el sueño (puesto que él hacía bastante ruido desde un cuarto colindante), Harold decidió revolver el naipe de cartas, su naipe de cartas, su instrumento de indagación en el tiempo. Él lo revolvió y lo partió por la mitad y, sin más ni más, extrajo una de las cartas. Sola una. Una carta con una energía única. Una carta con una enfebrecida esencia de verdad. En ese momento, Harold se prometió a sí mismo que esa sería la única vez que él se llegara a adivinar la suerte a sí mismo, y por ese motivo era que él debía preguntarse, antes de voltear la carta que había colocado sobre su cama y ver cuál era, algo que fuera realmente importante y significativo. Algo que conjurara todos los aspectos de su vida. “¿Qué podrá ser? ¿Qué podrá ser aquello sobre lo cual debo preguntar?”, se cuestionó Harold a sí mismo mientras que todas y cada una de las fibras de su ser se iban impregnando con el imponderable sabor de lo místico. 


   


  “El amor, quiero saber sobre el amor”, se decidió al fin Harold tras unos cuantos densos e inexorables minutos de debate consigo mismo.


   


  Ahora bien, si nos preguntaran por qué razón un chico de apenas doce o trece años de edad decidió escoger saber sobre esa intrincada y compleja cuestión, que no sobra decir que para muchos es el motor de la verdadera felicidad, y de la verdadera vida, lo cierto, es que ni nosotros, ni el mismo Harold, ni la misma luna, ni nadie, podría llegar a dar una respuesta del todo satisfactoria. Claro, puede que nosotros, unos humildes narradores medianamente omniscientes, podamos aventurarnos a explayar alguna que otra explicación somera y superficial. Puede que podamos decir que el chico decidió preguntarse sobre el amor, por ejemplo, porque ya para su corta edad y experiencia en el mundo, él se había dado cuenta, viendo algo de televisión, u oyendo alguno que otro programa de radio, u oyendo conversar a uno que otro grupo de adultos y ojeando alguna que otra revista de farándula, de que el amor es y siempre ha sido una cuestión de fundamental preocupación en nuestras sociedades occidentales. Aunque reiteramos que no estamos totalmente seguros de que haya sido por ello. No estamos totalmente seguros de la luz con la que la luna brilló esa noche. 


   


  Sea como fuere, esa noche Harold pensó profundamente en el amor, de forma tal, como si quisiera atrapar los secretos y almibarados suspiros que a veces esconde el aire dentro de sí, o como si quisiera escalar el sinuoso terraplén del destino, el terraplén de su propio destino. Sí, él se concentró profundamente en el amor para estar en sintonía con el universo, y para que este le diera, de esa forma, una respuesta a esa y no a otra cuestión. El pequeño Harold, por ende, se concentró profundamente en dicho sentimiento poco antes de voltear la carta que tenía sobre su cama. Aquel chico tenía su rostro inundado de curiosidad, por eso, al ver qué carta era aquella que tenía sobre su cama, su mirada se anegó al instante con el agua clarísima de una suprema y rebosante felicidad.  


   


  Era la Reina de Corazones. Nada más y nada menos que la Reina de Corazones.


   


  Una carta que parecía resplandecer de alegría y misterio. Una carta cuya figura parecía encontrarse inmersa en las anatomías más lívidas del ser. Una carta con un soplo ligero de bellas configuraciones aquilatadas. Una carta de melodías capaces de abarcar todo el universo. Una carta verdaderamente única. 


   


  La interpretación para aquella figura, para la figura de la Reina de Corazones, no podía ser muy difícil, pensó Harold. Aquella figura, o más bien aquella carta, le estaba mostrando al chico que algún día él llegará a conocer a una mujer muy hermosa. Una mujer de tez blanca, mirada dulce y penetrante, y muy probablemente de cabellera rubia, y si no rubia, al menos castaña, y un poco corta además, que conquistará su corazón y se adueñará por completo de él. Al menos, que se sepa, esa fue la interpretación hecha por Harold. Una interpretación que algunos podrían tildar de sentimentaloide, algunos otros de absurda, o de abstracta, y muchos otros de intensa, fervorosa y apasionada. El hecho, es que no hubo duda, al menos no para el pequeño Harold, de que aquella carta le estaba describiendo a él a la que iba a ser la mujer de su vida. 


   


  Esa noche, por tanto, todas las resonancias de unas extrañas e inaudibles voces cósmicas, llegaron hasta aquel chico como si se trataran acaso de los trinos de mil aves exóticas y enamoradas. Llegaron a él y le advirtieron que el amor es una tarea de magnas proporciones, tal y como lo puede llegar a ser la reconstrucción del infinito o el hilado de una que otra alma, pero que dicha tarea, a fin de cuentas, es un acto dulce, lúcido y entusiasta del existir. Aquellas voces le advirtieron incluso al pequeño Harold, que en su caso en particular, para vivir a plenitud el verdadero amor, él debía, por una u otra razón, viajar mucho por aquí y por allá y por muchos y muy diversos caminos. Él debía viajar, y debía hacerlo por tierra, porque así de específicas eran las advertencias de aquellas voces que hemos mencionado. Sí, Harold debía poner su cuerpo a viajar por tierra y a su alma a navegar entre una fragante y colorida infinitud. Una infinitud de vida. Una infinitud de dulces recuerdos. Una infinitud entre la magna travesía de la pasión.  


   


  “Qué mejor auto que el del abuelo Danilo para emprender la dulce travesía que me propone el amor”, pensó entonces Harold. Pensó, poco antes de abandonarse a un sueño en el que se sintió arrullado por la más imperecedera de las miradas del destino.


  II. Los dulces pentagramas de la intuición haciendo de las suyas


   


   


  Ella era. Sí, tenía que ser ella. Al menos eso fue lo que pensó Harold cuando vio por primera vez a aquella chica de cabello corto y rubio en un congreso de políticas migratorias y transculturales que se llevó a cabo en la ciudad de Bogotá, más exactamente en una de las universidades públicas que existen en dicha ciudad latinoamericana. Para la fecha, habían pasado ya más de diez años desde que Harold Danilo Taboro se leyera la suerte y se pronosticara a sí mismo que algún día él conocería a la mujer de su vida, y que ella tendría la descripción que tiene, justa y exactamente, esa mujer que él vio cierto día de cielo azul y despejado en aquel congreso.  


   


  Hacía unos diez años también, que Harold ya no le leía la suerte a nadie. A cambio de ello, él se había dedicado, además de sus estudios en antropología y a los múltiples cursos que tomaba de sistemas e inglés, a cultivar para beneficio personal todo lo referente a la intuición y la fina degustación de sus enervantes e intensísimos rumores. De esa manera, tenemos que nuestro amigo Harold, por mero arte de intuir, aprendió muy rápido a saber cuándo una persona le hablaba, por ejemplo, en doble sentido, o cuándo las palabras de las demás personas querían decir más de lo que en verdad habían dicho, y qué era exactamente eso que se escondía en el trasfondo de ellas. De igual forma, Harold también aprendió a interpretar miradas y toda clase de señas corporales, ya fueran estas inconscientes o no o ya fueran esbozadas sobre las gramáticas de lo vital o no. Pero, a decir verdad, el que para Harold fue el más grande y arrollador de sus éxitos, en términos de habilidades personales, fue, sin duda alguna, la interpretación, por medio de su trabajada y esmerada intuición de coloridos y memoriosos rumores, del aura de las demás personas. Gracias a ese don, fue que Harold Danilo Taboro reconoció a “su hermosísima reina de Corazones”. Claro, ello sucedió así porque el aura de ella, es decir, el aura de aquella joven y atractiva mujer de cabellera corta y rubia que estaba en aquel congreso de políticas migratorias y transculturales, no hacía otra cosa más gritarle a Harold que ella era la persona que él había estado esperando. Que ella era la mujer que había aparecido muchos años atrás en la profética forma de una de las cartas de la baraja inglesa. La mujer cuya fragancia delineaba la más suave voluntad del destino. 


   


  Por cierto, cabe agregar que nosotros no estamos cien por ciento seguros de que nuestro amigo Harold Taboro, haya tenido en realidad una capacidad como la que se suponía que él tenía cuando niño. No estamos seguros de que alguna vez él haya tenido un don o alguna clase de capacidad mística y extrasensorial para adivinar la suerte y el porvenir. Puede incluso que cuando Harold le adivinaba la suerte a alguien, lo que en verdad sucedía era que como él respondía solo a preguntas y cuestiones demasiado generales como el amor, el dinero y la salud, y siempre tendía a dar unas respuestas positivas, la gente, a fin de cuentas, terminaba por llenarse de esperanza y de ese espíritu alegre y positivo que Harold les inculcaba. De esa forma, las mismas personas a las que él les leía la suerte atraían para sí las más ligeras y buenas vibraciones y energías posibles. Unas energías que al corto o largo plazo se transformaban en hechos positivos y beneficiosos. Es más, puede incluso que Harold no tenga tampoco esa capacidad de intuición para con las personas que él dice poseer y mucho menos esa habilidad que él se asegura a sí mismo tener para interpretar el aura de quienes lo rodean. Puede que a veces él acierte con lo que de fondo piensan ciertas personas, sí. Pero lo que podría estar pasando, y no hay que descartar esta hipótesis tan a la ligera, es que a veces, por ejemplo, cuando Harold cree que una chica se siente atraída por él, lo que en verdad sucede, es que, en ese momento, en ese justo y preciso momento en el cual él interpreta o extrae de la nada dicha información, él le está enviando a dicha chica toda la energía de su interpretación. El resultado de ello es muy simple: luego de recibir tanta energía, dicha chica hipotética puede llegar a sentirse luego de unos cuantos y escasos segundos un poco atraída por él, claro, por puro y físico efecto de sugestión mental. En ese caso, ella podría o no hacérselo notar a él un poco, lo que, de hecho, le haría pensar luego a nuestro desprevenido amigo Harold, aunque él no crea que sea nada desprevenido (ni siquiera un poco), que él, a fin de cuentas, sí sabe presentir los pensamientos. Y no solo los pensamientos sino los distintos sentires de las personas, aunque en el marco de ideas que hemos expuesto sea más lo último que lo primero, claro está. 


   


  Ahora bien, habíamos mencionado el hecho de que Harold había encontrado, según él, a su hermosísima Reina de Corazones. Pues bien, durante todo el tiempo que duró aquel congreso de políticas migratorias y transculturales, él estuvo cavilando la mejor forma de acercarse a aquella hermosa mujer, la mejor forma de mirarla a los ojos sin problema, de apropiarse de su aura, de contemplar a gusto la luz de su piel, de formar una charla... Él la observó a ella con bastante detenimiento, aunque también con algo de medida y sigilosa cautela, y luego de un buen rato de observarla, y de añorarla con profundidad, Harold dedujo que ella había ido sola. Que había ido sola a aquel congreso académico y a aquella memorable cita de la vida. Aun así, Harold se acobardó un poco y no se acercó a ella. Él no se acercó a ella ni al álgido y líquido eco de todos los instantes de la luz ni a un alunado éxtasis que ardía en su propio ser. No se acercó a ella y tampoco a una estrella que lo llamaba desde su pensamiento con las desproporciones de un dulce y luminoso fuego. Por ello, apenas se acabó el mencionado congreso, Harold se levantó de su asiento y decidió seguir a la chica de cabello rubio. Él pensaba, entretanto, en algún plan de acercamiento, en algo que pudiera conjurar de la mejor forma el destino. No obstante, a él le comenzó a pasar lo típico que le pasa a una persona que se pone a pensar mucho en cómo ha de acercarse por primera vez a otra persona que le gusta, es decir, se llenó cada vez más y más de nervios, y, finalmente, no hizo nada. 

OEBPS/Images/logo_xinxii.png
XinX11





OEBPS/Images/l.jpg
Q La bella senda que traza

#z

) t\\\ .
g ’






